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LA COLABORACIÓN EN LA INVESTIGACIÓN CUALITATIVA EN SALUD 
EN IBERO AMÉRICA. ¿UNA UTOPÍA MÁS?

Múltiples son las evidencias de los avances logrados en el campo de la investigación cualitativa en 
Iberoamérica. Entre ellos destacan la publicación de textos introductorios, manuales y textos especializados 
sobre los diseños, las estrategias y las técnicas de investigación. Ello sin olvidar la traducción de textos clásicos 
de autores anglosajones, la celebración de los congresos regionales, así como la publicación de resultados 
de investigación en forma de artículos, libros y reportes. Analizando la producción generada durante las 
tres décadas últimas, queda la sensación de optimismo por los logros y avances logrados en la materia. 

Frente a tal panorama no puedo sino preguntarme sobre la colaboración entre los investigadores y los 
académicos  de los países de la región para el logro de los resultados descritos en este campo. Este asunto 
dista de ser irrelevante si se considera la creciente cooperación científica y tecnológica que se da a nivel 
mundial y que no solo se ve favorecida por factores de diversa índole sino por las ventajas que ofrece. Bás-
tenos recordar aquí las ventajas que se han venido enumerado cuando se da dicha colaboración, tales como 
los mayores niveles de citación de los trabajos en coautoría internacional, el mayor acceso a los recursos de 
información, equipo y financiamiento, así como las ventajas que ofrece en la formación de los investigadores.   

No tengo conocimiento de trabajo alguno que haya explorado la cooperación científica en este campo 
específico en la región. La información disponible muestra que históricamente los científicos e institucio-
nes académicas latinoamericanas han establecido lazos de colaboración con Estados Unidos y Europa. Por 
ejemplo, un trabajo reciente sobre la colaboración científica de los investigadores brasileños reportada en los 
trabajos más citados muestra que casi 73% de los trabajos tienen colaboración con autores norteamericanos 
o europeos; sin embargo, la cifra es menor en cuanto a la colaboración con los latinoamericanos. Esta poca 
atención dada a la cooperación científica con los vecinos próximos de la misma región, llama poderosamente 
la atención porque los países LA han firmado más acuerdos regionales de comercio que con cualquier otra 
región en desarrollo, y no obstante su cercanía en términos históricos, lingüísticos y culturales. 

Frente a la colaboración descrita en el campo de la investigación en lo general, vuelve a aparecer una 
vez más la pregunta, ¿qué avances concretos se han dado en materia de colaboración en el campo de la ICS 
entre los académicos de Iberoamérica? 

Mi impresión es que se han dado avances en este campo en diversos rubros, tal como en la organiza-
ción de congresos, la publicación de libros y compilaciones así como en la elaboración de trabajos teóricos. 
Por ejemplo, el intercambio de ideas y experiencias de los investigadores ha sido la tónica de los congresos 
iberoamericanos de investigación cualitativa en salud que llegarán a su sexta celebración en Medellín en 
octubre del 2014. Por otro lado, no se puede minimizar el papel que han desempeñado los cursos, talleres 
y diplomados, que si bien la mayoría ha sido de tipo introductorio, cada vez son más frecuentes aquellos 
cuya finalidad es profundizar en determinados temas teóricos o metodológicos. Otro mecanismo en el 
cual se ha evidenciado la colaboración ha sido a través de estancias académicas que un número creciente 
de investigadores ha llevado a cabo u ofrecido sus espacios para realizarlas. Solo por mencionar algunos 
centros reconocidos que han propiciado tales estancias, la Fundación Index, la Universidad Autónoma de 
Barcelona, la Universidad de Guadalajara y la Universidad de Sao Paulo han pasado a ser puntos de refe-
rencia en este rubro. 

Los avances expuestos son innegables, pero persiste la pregunta ¿y cuál ha sido específicamente la cola-
boración en materia de  investigación o en la realización de los estudios cualitativos en salud en los países de 
Iberoamérica? No tengo conocimiento de trabajos que hayan explorado el tema, tampoco de bases de datos, 
repositorios, o alguna otra fuente que pudieran ayudar a entender el tipo y modalidad de experiencias en 
este campo. Si bien la información disponible es escasa y dispersa, tengo conocimiento de proyectos aislados 
y en los cuales investigadores y/o instituciones han iniciado la colaboración sobre proyectos específicos.  

Otra forma de evaluar la colaboración científica es a través de los trabajos publicados. Al revisar los 10 
trabajos de investigación cualitativa en salud más citados y cuyo primer autor se adscribía a una institución 
de Brasil, España, México y Portugal encontramos diferencias importantes en dicha colaboración. Ninguno 
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de los trabajos de autores brasileños más citados se realizó en colaboración con académicos de otro país; 
en cambio, tres trabajos de los españoles se hicieron en colaboración con académicos de Brasil, Colombia 
y Portugal; mientras que otros tres de los mexicanos también se hicieron en colaboración, pero con cuatro 
académicos de Estados Unidos y uno de Arabia, Argentina, Cuba, Inglaterra, Noruega, Suecia, Tailandia 
y Uruguay. Mientras que dos trabajos de los portugueses se hicieron en colaboración con académicos del 
Reino Unido. 

Frente a tales datos, me parece urgente y necesaria la colaboración entre los académicos de Iberoamérica 
en torno a la ICS. Y que dicha colaboración podría entrar en una etapa de desarrollo en la medida en que 
no solo se tenga la capacidad de imaginar las ganancias de dicha colaboración, sino también de identificar 
los retos y obstáculos a enfrentar en su implementación. Entre ellos vale la pena destacar los siguientes:

En primer lugar habría que tener presente los retos históricos. Una pregunta a considerar sería si hay 
alguna razón que justifique la colaboración regional ya que históricamente los países del Sur no han mos-
trado interés “espontáneo”, sistemático y significativo de cooperación científica entre sí. Ello en términos de 
que los investigadores del Sur han ofrecido poco a sus colegas del Sur en términos intelectuales, materiales 
o financieros. 

También habría que tener presente que los investigadores del Sur suelen preferir la colaboración con 
los del Norte, aunque se trata de una colaboración que con suma frecuencia adquiere tintes de dependen-
cia, maquila o subordinación. En consecuencia, las relaciones que se establecen entre los investigadores no 
están desprovistas de conflictos, como por ejemplo, en relación con la propiedad de la información. Para 
complejizar el asunto, no podemos pasar por algo que el modelo dominante de globalización no favorece 
la colaboración entre los países del sur. 

En este contexto, y frente a una creciente sensibilidad contra los colonialismos,  la colaboración en el 
campo de la investigación cualitativa en la región iberoamericana podría evitar prácticas del pasado en la 
medida que fuese capaz de adoptar otros paradigmas, como el contra-hegemónico o poscolonial. Entre otras 
cosas, podría generar temas y proyectos de investigación utilizando modelos dialógicos en los cuales los te-
mas a investigar fuesen definidos a partir de los intereses y prioridades de los diversos actores involucrados. 

En consecuencia, siendo la tradición colaborativa inexistente o incipiente en materia de la investigación 
cualitativa en la región, los retos a enfrentar son múltiples dada la diversidad de perspectivas teóricas, la 
variedad de formas de organización y sistemas de evaluación de la práctica investigativa, la inexistencia 
de marcos regulatorios o de apoyo en la región, a lo que se suman las barreras lingüísticas y la distancia 
entre los países. 

Frente a tales desafíos, no quisiera terminar sin dejar constancia de algunas propuestas para avanzar 
en este campo. Una sería la creación de sistemas de organización y recuperación de los trabajos a nivel re-
gional; tales como repositorios y bases de datos. Otra sería impulsar las redes embrionarias de investigación 
en regiones o grupos existentes: por ejemplo, en el Mercosur, el grupo de los 3, o los países de la Cuenca del 
Pacífico. Otra sería la identificación de temas o problemáticas en común a partir de lo local: tales serían los 
procesos de exclusión, resistencia o las políticas de equidad o de género y sus efectos en el proceso salud-
enfermedad-atención.

Otras estrategias a considerar, dado que han mostrado ser de utilidad en otros contextos, serían 
empezando el debate en torno a temas como los de la sensibilidad cultural, la ética global, los estándares 
profesionales y la responsabilidad. Ello sin olvidar lo referente a la disposición y uso de las tecnologías 
apropiadas. Las experiencias de los académicos brasileños, españoles y mexicanos podrían ser de suma 
utilidad para avanzar en el tema. 

Quiero finalizar mencionando otras  propuestas específicas como las visitas recíprocas para entender 
el contexto en que trabajan los investigadores colaboradores, el uso de estrategias de comunicación efectivas 
y debatir  asuntos como: quien produce el conocimiento, en qué contexto y para quien se produce. Asuntos 
como los de la utilidad y transferencia del conocimiento podrían enriquecer las propuestas de la investiga-
ción cualitativa en el área de la salud.
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